
— 407 —

NOTAS DE PATOLOGIA VEGETAL. • Con^rü^^ci^ al conoci­

miento de las enfermedad^ de las plantas provocadas pol­

los hongos.

Por il Ixo. Aor. JUAN B. MARCHOOS ATTL

.a mayor par- - .:f :as d^fdrmded-es ees/jiptas en m;.ms¡ rooa
son nuevas para la Repúbiica Argentina, existiendo constancia de 
ello en los archivos de la cátedra de Fitopatología de nuestra Fa­
cultad y en la División de Fitopatología del Ministerio de Agricul­
tura de la Nación.

« AnTACCOOSTS » DE LOS CITRUS

La « antracnosis» de los citrus es una enfermedad conocida en 
todas partes del mundo donde se cultivan estas plantas y es pro­
ducida por el CoUetotrccftim gloeosponodies Penzig.

En nuestro país la enfermedad existe permanentemente en las 
plantaciones de naranjos dulce y agrio, limoneros y mandarinos, 
ocasionando daños de consideración. Desde el año 1929 apareció 
también por primera vez sobre kumquat (FortuneUa margarita), en 
diversas localidades de las provincias de Corrientes y Tucumán.

El hongo, con excepción de la raíz, invade a los diversos órganos 
de la planta y especialmente cuando ellos han sido heridos o debi­
litadas. Así, sobre las hojas, después de las heladas tardías, en las 
plantas de vivero (earaejo agrio y limonero) ; durante la madura­
ción de los frutos, cuando caen fuertes prteipiaaclenes o se produ­
cen contusiones por el granizo; en las ramitas jóvenes, por las he­
ridas provocadas durante la cosecha; y siguiendo el ataque de los 
parásitos animales y vegetaeos.

Las fruciifiaaoiones del hongo aparecen sobre los órganos enfer­
mes, bajo el aspecto de pequeñas gra^^ua^íi^^^<^^s obscuras, que se 
cubren en la madurez por unas eflorescencias de color rosado, cons­
tituidas por innumerabk‘S esporos.
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El parásito se pudo aislar y cultivar con mucha facilidad en di­
ferentes medios de En el agar de papa glucosado el micelio
se desarrolla ¡abundantemente, formando colonias algodonoaas, que 
toman finalmente un color verdusco y originando acérvulas negras 
que terminan por abrirse en su parte superior y dejan escapar los 
conidios en forma de exudados anaranaados. Tanto en su medio na­

Fíg. 2. — Acer vuIjss de C.
/•ioidei Penz.

tural como en cultivo artificial las acérvulas pueden permanecer 
glabras o adornadas de pelos negruzcos que caracterizan al género 
Ccrtlttotriehum■; después del segundo pasaje en los medros de cultivo 
de agar pierde la facuUad de produrir las acérvulas.

« .8/R^nos^s » DEL pLá'áno

Se trata de una enfermedad muy difundida en los arbolados de 
plátano (P7a/anu.s oceidenta/s^) de las ciudades de Buenos Aires y 
La Plaaa, y que hemos determinado durante los años 1929-30.
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Las hojas enfermas se llenan de manchas oereaces o tostadas que 
tienen tendencias a ocupar las nervaduras principaess y secunda-

3.— « Antracnoiis » del platano (Gl. wervteeuu^^ Saco.).

rias, ya en su unión con el peciolo o en las extremidades más supe­
riores del limbo. Cuando las manchas dominan a las nervaduras 
principales de la hoja, generalmente empiezan a desarrollaaee por 
la nervadura central y aunque alcancen a las ramificaciones latera­
les ak extienden muy poco kn ellas; las partes atacadas toman un
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color castaño-obscuro, con bordes indefnc^cd^ y pueden a veces res­
quebrajar la lámina. Si las lesiones se inician por las nerveduriss ter­
minales, el margen de la hoja se tiñe dk color café-claro, que re­
cuerda los efectos dk las quemaduras por el calor.

Las fructificaoioees del hongo (GOeosponum ncrvt^c^^^^^m [FuekJ 
Sacc.) aparecon en las manchas tardlamenle y observadas aon la 
lupa se presentan como granulaclonss negras que se disponen aon 
p^et*i^n^r^(ia sobre las; nervaduras. Las acérvulas son subcuticu­
lares (ancho 200-250 u) contienen e^te^gmas ailíndriess e hiali­
nos que lleven en su extremidad un conidio Cocoloro, alargado 
(9-12 X 4V2-5 (i), irreguiarninnle oval o piridorme. Aún no hemos 
podido observar le forme sexual del hongo (Gnomonla rencA [Saca, 
y Speg.] Klcb.). ~

Las lesiones de les hojas son tan graves que frecuentemente pro­
ducen su caída y les remitas se secan. Los árboles muy atacadss se 
deshojen prcmeturamenle y año a año su copa aada vez más des­
guarnecida de hojas adquiere un aspecto triste.

« C h ir (ro » ;c: .áimO ni, sAM’íC.O

Se treta de une enfermedad que Apareció en el país por primera 
vez en la ciudad de Córdoba, sobre varios ál^nií^ bAlsAmíferos (Po- 
pnlus batsenifern) en el año 1928.

Las lesiones se manifiestan sobre las riunAs en forma de chancros 
Aproximadamente redondos (diám. 5-20 mm), aon la parte central 
amarillosa y delimitado por un anillo de color violáceo. Hay necro­
sis de le corteza y sobre la superficie muerte se dcstacabon nume­
rosas granulaciones negruzcas, dispuestas sin orden alguno, y que 
correspondían a les fructífilaciones asexual de un hongo pcotcoc- 
aienle el género Dothiorella (D. gregaria Seca.?).

Los pianidos son subcpidérmicos y se presenten ya Aisledos o 
agrupados en una masa cstromática bisel en número de dos a cua­
tro; cndividualmnnle son globosos y están envueltos por una mem­
brana de consistcnciA coriácea y de color obscura, que se comunica 
al exterior por un poro redondo. Los picnidospooos son de forma 
fusoiidal (30 X 5p), rectos o muy ligeramente Arqucedos, aon ambas 
extremidades truncas y con protoplasma hialino.
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Fií. 4. — «Chancro » del álamo FQ. 5. — «Chancro» del duraznero
balsa nifero. (= viruela de las púas).

«Chancro » del duraznero

Se trata de una enfermedad que se manifestó en la primavera 
del año 1930, bastante dtfundida, en distintas plantaciones de du­
razneros de la provincia de Buenos Aires e islas del Delta del Pa­
raná. Las ramitas ataeadss presentan lesiones que tienen caracteres
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comunes con las enfermedades conocidas entre nosotros por « viruela 
de la púa» (Phoma? persicifila Speg.) y por la denominada « stern- 
canker» (PAoma persicae Saec.) en los Estados Unidos.

Los primeros síntomas de la enfermedad se manifiestan frecuen­
temente en la región de las yernas, en que aparecen manchas escu- 
diformes (6-12 mm X 2-4 mm), con la superficie ligeramente defi­
nida, que se puede extender alrededor de la ra.mita hasta circun­
darla ; más tarde las lesiones se extienden, en forma di^w^í^. hacia 
la partee superior del lugar de su nacimiento y provoca la atrofia 
de la ramita.

Sobre las manchas descriptas y pa^í^^K^uaann^nU las que dominan 
a las yemas, donde la epidermis toma un color pálido, se cubren de 
numeosass g^ar^uk^ti^^i^^es obscuras, que representan los órganos de 
reproducción del parásito. Los picnidos discoidales, nacen en el pa- 
rénquima cortical y dejan escapar al exterior los picn id esporos, que 
salen aglomerados en pequeñss cirros blanquecinos; por su forma 
(alantoídea) y tamaño estos espora son semejantes a la P. p^'^iícae

i c í ■!
Las atacadas mueren, lo mismo que las ramitas, que co­

múnmente se cubren de chancros gomosos; los árbotes desfoliados 
presentan un aspecto deploraba y la cosecha de frutas merma con­
siderablemente.

« DlE-BACK » DE LOS ÁRBOLES FRUTALES

En los países de habla inglesa se da el nombre de « die-back » a 
la muerte de los árboees, o de sus ramas, por el frío invernal. Los 
órganos muertos se encuentran invadddos por un hongo del género 

(Cl rubeceens Fr.).
Entre nosotras, con cierta frecuencia, al iniciarse la primavera se 

puede observar sobre los árboles frutatos de carozo, particularmente 
sobre el duraznero, cultivados en la región del Litoral, las manifes­
taciones del « die-back ». Las umitas mue^^s tienen su leño obs­
curecido y la corteza con su epidermis grisácea destaca las fructi- 
ficaco)nes del hongo arriba nombrado, bajo el aspecto de pequeñss 
glanulaeiones obscuras.

Es interesante hacer constar que el invierno y la primavera de 
1930, en esta región, además de ser lluviosa se caracterizó por sus 
temperaturas medias inferioras a la normal, acompañadas por fuer­
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tes Heladas tardías que se prolongaron hasta fines de octubre; a la 
latitud de la ciudad de Buenos Aires la vegetación de los árboles 
fruíales se retrazó casi en un mes. Coincidiendo con estas circuns­
tancias determinamos la Cy/ospara en un gran número de duraz­
neros cuyas copas se habían secado'.

Los picnidos son estromáticos (cnch. 100-150 p), con un número 
vcricMe de cavidades, comúnmente de dos a cuatro, y regularmenee 
globosaas, de consistencia carbonáeaa que contienen picnidosporos ba­
cilares (3-4X10, encorvados, con ambas extremidades subagudas 
y con protopíasma hialino. La C. cundida Speg. (Mycetes Argen- 
ti^n^^^^^s^, N° 903) descripta sobre el dui*^iz^é1i^o es muy semejante a 

la especie más arriba citada.
Las fructificacioees sexuaees del hongo (Valsa leacattimaa [Pers.] 

Fr.) la observamos por primera vez en el año 1927 sobre duraznero 
/oil;icotl /..! ...í. .;ííc.

« D1E-BACK » DEL PIMIENTO

Con e1 nombre de « di’e-bcck » del pimiento señaíamss, con cier­
tas en el año 1926 una afección de los frutos que apareció
en Guatraché (Lc Pampa). Los frutos atacadss se caracterizaban 
por presentar numcrosae granuláronos negras que se trasparenta­
ban a través del epicarpoo, el que había tomado un color amarillo; 
estas granularones eran pequeñss eealcrotos (diám. 0,25 mm) de 
aoosietcocia dura y adornados con varios pelos obscuros. En 1931, 
aprovechando un abundante material de plantas atacadss, que fué 
recogido en San Isidro (Buenos Aires), se pudo aislar un parásito 
que resultó ser la V'ermícuaná ccpsící Sydow.

Lc enfermedad en los tallos se presentía bajo la forma de manehes 
pálidas alargadas y con bords in^^efiHi^o^ que generalmente par­
ten de la región de las yemas y se extiende hasta los entrenudos; las 
eupcrficles de estas manehes se cubren de abundantes granuláronos, 
vísí^íi^^s a ojo desnudo, y que representan las fr^iutií-^^^a^^^^^^ del 
hongo.

El dcearrolto de la enfermedad es centrípeto, ioiciándole el ata­
que por las ramitas más jóvenes, desde donde desofende hasta al­
canzar al tallo; las hojas se marchitan y lc planta mt^^re.

Lc Pcmac•wía^a acpc1e^ Syd. ha sido referida al Colllt^tricJlnm 
oigrunl E. y H. (o Glocoepol•?lm píprIatwm E. y E. Stoneman), 
forma asexual de la G/t^mcIclFa c-íng^i^-atto Sp. y V. Sech.; e*te último 
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hongo provoca comúnmente una « podredumbre » de los fruoos de 
pimiento, que también hemos podido aislar y cultivas, pero no pa­
recer guardar ninguna relación con la espede más arriba citada.

Fig. G.— « AlltcacitoiS» » del pimiento (tí Migrum! E. y H).

« Esccldadura » de ia cebcd-í

Lc « ewfl/d-adwra » de la cebada es una enfermedad que apareció 
por primera vez en el año 1928 en diversos cultivos de Morón, aun­
que su etilóogía permaneció dudoaa. En 1929 el Ing. Agr. Juan C. 
Li^ndqui^s^t la determinó en plantas del ^íirdín Botánico de nuestra 
Facultad y desde entornes la enfermedad fué observada, en dife- 
rcntee localidades de la provincia de Buenos Aíees, todos los años.

La enfermedad se manifiesta sobre las Hojas en forma de man­
chas alargadas, irregular met te tlipsoidaies (Iarg. 3-10 mm), con la 
superficie pálida en el centro y con el borde rojizo-obscuro, aisladas 
o c‘onf]ucnles, hasta poder abarcar una grcn parte de ic lámina.
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Las lesiones se pueden observar también sobre las vainas de 
jas, a partir desde ia lígula.

las ho-

F¡g. 7. — « Eaccldaduca » do ia cebada (fi. xecciíís Dcvís).

Las frucliaicaoiones dei parásito son invisibles a simple vista y 
generalmente epífitas y subcuticulaees, estando constituidas por co- 
nidióforss cortos y agrupados que soportan conidios alargados en
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forma de hoz (17-18 X 3-3,5 u), con un tabique transversal en su 
parte media que lo divide en dos células algo desiguales, siendo la 
superior mayor y con su extremidad terminada en un pequeño den­
tículo oblicuo y la inferior más atenuada en su base y con su ápice 
trunco, el protoplasma es hialino lo mismo que los conidióforos.

Algunos autores clasifican a este hongo dentro del género Marmo- 
nina (M. sec«Ws Oud.) mientras que otros lo ubican dentro del gé­
nero RhyneAasporiumn (R. secaRs [Heñís.] Davís o R. gramiiliOlla 
lletas.). Aunque por la forma de los conidios el R. se-caRs (Retas.) 
Davs se parece a los del género en realidad no hay en
este hongo la formación de verdaderas acérvulas.

« . .eTER. S po aO.R S • DE : .a AVENA

Se ti*ata de una enfermedad que apareció en forma muy esporá­
dica en diversos cultivos de avena procedentes de los alrededores de 
Buenos Aiees. Por primera vez se determinó sobre avenas recogidas 
en el campo experimental del Instituto de Genética de la Facuttad 
de y Veterinaria (Villa Ortúzar) en el año 1928.

La enfermedad se manifiesta sobre las hojas en forma de man­
chas oblongas o elipsoidaíes (lag. 5-10 mm), con bordes irreguriaecs 
e indefmioss, frecuentemente aisladas y dominando a ombas caras 
de la hoja. Al principio las manchas tienen un color ligeramente 
rosado-ladrillo, más o menos uniforme, pero después, al aumentar 
de tamaño se va disponiendo en fajas aproximad amenee concéntri­
cas, en las que alternan los colores pálidos y rosados, que la hacen 
muy carocterística.

Sobre toda la superficie de las manchas, especialmnnte en la cara 
superior de la hoja, aparecen peq^i^^ilss eflorescencias obacuaas, casi 
tavssibees a simple vista, constituidas por los órganos de reproduc­
ción del parásito avenae Oud.).

Porteendo de los conidios se ha podido obtener el hongo en cul­
tivo puro. En el agar de popo, glucosado el micelio se desarroUa 
superficlalninnee y adquiere a los pocos dios un color verde-obscuro 
que se acentúo cada vez más con la vejez del cultivo; los conidios 
cilindráeeos (10-30 X 6V¿-7 p) y hasta elipsoidaees, son continuos o 
tabicados, con un^) dos tabiques, con la extremidod superior re­
dondo y la inferior terminando en un pedicelo corto y truncado, 
con pr■otoplasma verdusco v envuelto con una membrana finamente 
espinuloseente.
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« Marchites» de los pimpolios De io. peonía

Se trata de una enfermedad que se determinó por primera vez en 
diversas plantas de peonía (Pcreonia A/bíflora) cultivada en ios cl-

F’ígf. ü, — MaIc,hticz (le ios pimpoltes de ia peonía.

rededores de Buenos Aires en ei año 1930. Desde entonces se ha 
observado en los años subsiguientes con caracteres bastante graves.
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La enfermedad se manifiesta sobre todo durarte el período de 
floración de las planta, desde la constitución de ios pimpoHos y 
hasta una vez Abiertce ias flores. Las yemas axilares pueden ser 
Atacadas con faciiidad, pero no ocurre io mismo con ios tallos y las 
hojas ya desarrolladas que parecen escapar a la infección.

Los botones floraees presentan ios síntomas de ia enfermedad en 
cuaiqu^^r período de su desarroioo; ias diversas piezas de ia flor se 
marchitan y obeaueaeen, io mismo que ei pedúnculo que soporta a 

estos órganss, ei que languidece y muere encorvándose algo sobre sí 
mismo, en forma muy típica. Los pimpoHos atacados adquieren una 
« podredumbre » seca y se recubren de una abundante eflorescencia 
gris-sucoo. La enfermedad es provocada por ci Botrytis paEtn^lCi^ 
Oud., quc hemos podido aislar y cultiva,, habiéndose obtenido sus 
formas dc reproducción (conidúos) y de rceletcncia (ceclcrotoe). 
Massee, denominó a cstc hongo Sa/cl•t?¡iiwm pcioniace, sin conocer su 
estado aeaospórico.

« MíLaNOOSIS » DEL NARANJO

Sc trata dc una enfermedad que apareció cn ci año 1928 sobre 
diversos naranjos procedende Monte Ccscios (Corrimte)). Pos­
teriormente una enfermedad semejante observamos sobre mandari- 
noe cultivados cn Concordia (E. Ríos).

La « ncZAnoslS » sc manifieste a sobre ias; hojas bajo ci aspecto dc 
pequeñss manchss, irreguiarmmle redondas (di^^mi. 0,2-0,7 mm), 
algo abultadas, y con la superficie deprimida en el centro, de color 
castaño-obscuro, con bordes definidos, más tarde permanecen aisla­
das o escasamenee confluertes, poniéndose negras, más o menos bri­
llantes y dominando ¡obre la cara superior de la hoja y con tendencia 
a formar agrupaciones, que se asemejan a pequeñas círcutos. Sobre 
las ram.it as dcl año sc pucdcn observar ias misma» pustultías, y has­
ta dc tamaño más reducido, que las invade totalmente.

La « me/anoss » del naranjo es producida por el hongo Phomoopsis 
citri Paw. — forma asexual de la Diapor/fte cítrí (Paw.) Wolf — 
que fructifica muy tardiamenle (en las remitas eEaAe) y cs por esta 
razón que cn los órganos enfermos sólo se presenle bajo ia forma esté­
ril; partiendo dcl micelio ha sido posible aielarto y cultivará. En 
ei agar dc pape glucosada ci micelio vegeta supcrfni^^k^i^^^^ for­
mando colonias a.lgodooscas, aompacaes. de un color bIanco-aalcár,id), 
formándose los picnides en los cultivos muy viejos; los picnidosporos
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salen al exterior aglutinados en pequeñss cirros de color amariHo- 
limón.

Duranle ei año 1931 ha sido posible también aislar el Pftomopsts 
citri De ramitas de naranjo procedentes de Montevideo (R. O, del 
Uruguay) y que nos envió ci Ing. Agr. Domingo Ramón y Acosta.

« PoDUEDUMBCE » caudal dE ic m^NDARnAA

Se trata dc una afección de ios frutos de mandarino quc apareció 
en forma esporádica cn varias quintas De los alreDcDores de Concor-

Fig. 9. — Podred timbee caudal dc ia manDarína.

Dic en 1929 y quc causó graves pcrjuictso, pues cn las plantas ata­
cadas lc cosecha de fruías fué prácticamente nula.
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La enfermedad se manifieste bajo lo forma de uno pequeña 
mancho húmeda que se inicia alrededor de la cavidad caudal de la 
fruta, provocando su desprendimiento; en las frutas caídas la man­
cha aumenta de tamaño hasta abarcar uno gran superficie y su color 
posa sucesVvamnnte del sepia al costeño más o menos subido y hasta 
el negro. Los tejidos se encuentran desorganizados e invadidos de 
bacterias y hongos, dominando entre éstos uno perteneciente al gé­
nero Alternaria-,

La caída de los frutas comienaa desde que ellcs adquieren cierto 
color; los pedúncutos que soportan los frutos atacados están apa­
rentemente sanos, mostrando úni^^^m^e^^^e en la región del disco un 
color verde-obscuro por Ia presencia de los esporos de dos hongos, 
Alternaría y Gladosporiwn.

F. Gioelli (Sopra un caso di cascóla dei frutti di mandarino, 
Rív. Pat Ve#., año XX, pp. 73-77, Pavía, 1930), estudió en Paler- 
mo una afección de la mandarina que publicó con el nombre de 
« cascóla » que tiene caracteres similares a la descripta por nosotros 
y la atribuye al PeNiii’lZUrn digítatmn (Pers.) Sacc., indicando que 
ella se produce en las árboles cuya plantación se hizo muy densa y 
particuíarmenee en aquellos que se encuentran prco expueniss a la 
luz prr vecindad de lrs otros; estos árboles dan frutas algo más 
pequeñas que las normales, de color más pálido y con el epicarpío 
más delgado.

En otras partes del mun^^o (Sud Africa, EE. Unidos, etc.) ha 
sdo señ . a tambiéi Ka « poí eDunb ? ca dal » de ’í mai-iadiia 
que se atribuye en un caso a una Atternará y en otro a una raza 
del CoH^eto^tj'ieh'um gloeospiorioídes Penzig.

« » de lA bd-OL .-.-A ddCd’dA

Desde que se ha iniciado en forma intensiva el cultivo de la re­
molacha azucarera en diversos lugares de la Itepiibiica y particular­
mente en Media Agua (San «Juan) ha preocupado la aparición de 
una enfermedad debida a la forma estéril de un hongo que Ir re­
lacionamos ern la Phuzortoná soIaní Kühn.

Las plantas enfermas se caracterizan porque sus hojas se ponen 
amarillas y los peciolos emmgrceen y se pudren en su base. Las 
raíces sr encuentran descompesíAtas y envueltas por un abundante 
micelio dr color amarillo-sucio o leonado que puede extenderse so­
bre una gran superficie del órgano subterráneo.
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Los tejidos enfermos se tiñen de pardo, alcanzando muchas veces 
las lesiones al cilindro central y dando en otros casos origen a ver­
daderos chancros que aparecen sobre la eor^tizM en forma de manchas 
en anillos (diám. 3-10 mm) con la superficie endurecida y hendida 
en su centro.

Fig. 10. — «Riiizoctoníosis» de la remolacha azucarera [R Kíihn).

El hongo se cultiva fácilmente en el agar de papa glucosado con 
reacción francamente ácida; las hifas jóvenes son hialinas o algo 
amaridosas con tabiques largamente separados y sus ranTifiaafóoess 
se disponen en ángulos agudos, por lo contrario, las hifas adultas 
son típicamente amarillo-parducaas, siendo sus tabiques menos dis­
tanciados y se ramifiann en ángulo recto, con contracciones a la al-
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tura de los tabiques. En los cultivos viejos aparecen pequeños es 
clerotos deformes y de color castaño-moreno.

La R. solani es un parásito relativamente común en el país y 
causa dafow en los cultivos de patata. De acuerdo con los estudios 
hechos en el extranjero (Duggar, B. M.; Rhizoctonia crocorum 
[Pers.J 1). C. and li. solani Quhn [Cortícium vagum B. y C], 
with notes on other opecles, Ana. Mssf. Bol. Gard^ V. 11, pp. 403­
458, 1915) sobre el polit*agismo de este hongo, no sería extraño que 
su aparición en diversas localidades (Medéa Agua, Tres Arro­
yos, etc.) como lo hemos comprobado a partir del año 1929 esté vin­
culado con la existencia de la solanácea más arriba citada o con 
otras plantas que le pueden servir de huésped y que hasta ahora 
pasaron desapercibidas.

« T'zi? de ia t•i•.ja

En nuestro país se conoce por el nombre de « antracnosis » de la 
arveja a la enfermedad que provoca el hongo Ascocftytfa pisi Líber.. 
Esta especie, um^’ei’s^abmnUe difundíala, ha sido referida como el es­
tado asexual de la pinodes (Buk. y B'lox.) Stone.

Por los estudios de Jones y de Linford y Sprague (1927) quedó 
demostrado que la J/yrrophacreÜa. pínodes no formaba parte del ci­
clo evolutivo de la AA-rochi/aa pís/, siendo además el agente de otra 
enfermedad muy grave que se inclum. algunas veces, dentro de los 
síntomas de la « e^n■tltlcnf}sis » de la arveja.

L. K. Jones (Studies of nature and control of blight leaf and 
pod-spot, and foot-rot of peas, caused by specíes of Ascochyta. 
BwZ. A- 5í7, Agr. Exp. Sta., Geneve, N. Y, 1927) estableció tam­
bién que en la arveja existe otra Ascoc/ti/az parásita (A. pinodd/iz 
Jon.) que produce una podredumbre en las raíces y en consecuencéa 
propuso, para las tres enfermedades las designaciones siguientes: 
Ascochyta «leaf and pod spot» (A. pisi Lib.), Mycosphaeren.a 
« blight » (M: pinodes Stone) y Ascochyaa «pot-ro/» (A. pinode 
lia Jon.).

Duiaute el año 1929 de la Ag^^onomib Regional de Morón recibi­
mos varios ejemplares de arvejas atacadas de «tmlt’irro.io.s• » (As- 
cor/n/ta pisi Lib.) y por otra enfermedad (pie la relacionamos con 
el parasitismo de la My/íros’p7e/il7llta pinodex. A partir de esta épo^a 
la observa mus constantemente en divessss cultivos de los alrededo­
res de Buenos Aires y La PMaaa.
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Las hojas y los frutos o legumbres, presentaron manchitas obscu­
ras con bordes difusos, mezcladas, con otras subredondas y con 
areoaas más pálidas en la periferia, generalmente aisladas y abun­
dantemente esparcidas por toda la superficie de los órganos ataca­
dos. Pero es sobre todo en los tallos donde mejor se destacaban las 
manchas, que tenían un color púrpura o morado y que se localiza­
ban con preferencia alrededor de las axilas de las hojas (región de 
los nudos), permaneciendo ya aisladas o confluentes, y extendién­
dose sobre todo hacia la parte inferior del tallo, hasta alcanzar el 
«cuello», y cuya corteza terminaba por hendirse; la planta final­
mente se marchita.

Sobre las partes áridas, tanto en las; hojas como en el tallo, se 
destacan, con ayuda de la lupa, numerwas granuaaciones negras 
constituidas por las fr^i^íttil^^aa^c^^e^^ sexuaees del hongo). Los peri- 
tecios son aproximadamenée globosos (75-85 u), membraoosos, par­
duscos y dehiscenees por un poro central ligeramente papüado; los 
ascos con cilindááeeos (60 X 10 u) con la extremidad superior sub­
redonda y la inferior adelgazada y truncada y conteniendo ocho 
aecoepooos tltpeotDates (25 X 5p), algo encorvados y divididos por 
un tabique transversal en dos células casi iguales, contraídas a la 
altura del tabique y con pr^^^^^aí^í^n^a hialino, lo mismo que los aeáes. 
El « tizón » de la arveja se manifecsas con caracteres muy graves, 
. ,e3 '•e.:..^ peí,.íi) eb^;■vi. ví.-os ...•.■D.íesS pIo"^.:;,-;-.eé
arrasadas por efecto de la enfermedad.

« Tizón » del rosaL

Damos el nombre De « tizón » Del rosal a una enfermedad que se 
manifiesta sobre los tallos y ramitas jóvenes de estas plantas en 
forma de manchas rojizas o violáceas, al principio más o menos 
^^^^13^ y con bordes Definidos, pero que Después se extienden 
alrededor de todo el órgano atocaDio, cuya corteza toma un color 
obscuro y finalmenee se resquebraja.

Las ramitas enfermas empeezan a secarse por sus extremidades, 
sus aguijones se ponen blanquecinos y se Desprenden con facilidad. 
Comúnmente la infección parte De las heridas dejadas por la po­
da y la enfermedad, a partir De ellas, DesceenDe por las ramitas hasta 
alcanzar el tallo.

Sobre todas las partes lesionadas, y especialmente sobre los agui­
jones, se observan a simple vista grani-dacíones negras que repre­

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

Digitized by



S 4 2 4 —

sentan los órganos De fructificación de un hongo del género Conío- 
thyrúm Los picnidos son globoso-dcprosos (diám. 160-170 p), car-

F’<¿). tí. — «Tizó>n» del re.iol (Coiitifhtn•HU Fackelíí Sacc,).

bonáceos y contienen pienidosporos alargados, comúnmente elipsoi­
dales (larg. 3 X 2p), unj^a^eluhir^^s y de color pardusco.

En diversas partes del mundo (Inglaterra, E. Unidos, etc.) ha 
sido estudiada una enfermedad denominada « stem-canker » del ro-

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

□ igitized by



S 5 —

sal, causada por el Fiecfcelíí Saec. — forma asexual de
la Lepiosphaaeria coniothgrtwi (Fckl.). Saec. — que presenta sín­
tomas semejan^ a los descriptos por nosotras. Según A.. M. Wa- 
terman (Diseases of roses caused by speeies of Coniothyrium in 
the United States, Journ. Agr. lites, V. VL, pp. 805-827, 1930), 
debe ati^^l^uir^ al mismo hongo la enfermedad llamada «graft- 
canker », que hasta el año 1930 se la relacionaba con el C. rosarum 
Cke. y Harkness.

TRKO « ROSAEto »

En varias oportunidades la División de Contratar y Análisis de 
SemiHas del Ministerio de Agricultura nos entregó granos de trigos, 
de la variedad San Martín, que se caracterizaban por tener un 
color ■ísadoD.

El examen histológico de los granos enfermos reveló la presencia 
de un hongo que se encontraba localizado en los tegumentos; el 
albumen y el embrión del grano aparecían libres de la infección.
Ios cariopses « rosados », esterilizados con bicloruro de mercurio 

al 1 % durante 5 minutos y cotacadss en cajas conteniendo agar de 
papa glucosado, produeeron constantemente un hongo del género 
« Fusarúm», que fué fdentffiaddo por el Ing. Agr. César Carrera 
como F. monilfoorme Sh. v. subgmrhnatts Wr. et Rg.

Desde el año 1879 se conoce una afección de los granos del trigo, 
denominada « enfermedad del trigo rosado» que sería provocada 
por el Micrococi•tes tntúi PriHeux; en esta enfermedad los granos 
enfermos presentan en el albumen cavernas repletas de microbios. 
No habiéndose reproducido experimentalmente la enfermedad se ha 
puesto en duda su etiología.

En la alteración estudiada por ínsoloos, las lesiones son siempre 
supe^^f^^^al^ y los granos, aunque de tamañss más pequeñss que 
los normales no son siempre « chuzos », como generalmente sucede 
cuando son atacados por la Gí&ere/te sauAinetíí (Mont.) Saccardo. 
La germinación de estos tinges resultó ser bastante normal y en las 
plantitas no se observaron acciones posteriores de la afección.

« V?. ue a » de . álamo Üi-.I o

Se trata de una nueva enfermedad observada sobre el álamo ita­
liano (Popáis migra. var. italíca), cu^í*í^^^i^(o en las islas del Delta 
del Paraná (Primera Sección).
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La enfermedad se manifiesta sobre las hojas en forma de man- 
ehitas aproximadamente redondas (diám. 0,5-3 mm) o con bordes 
angulosos, al principio aisladas y después confiie^nes hasta haceree 
muy irregulaess y de tamaños variables. Estas manehitas son de 
color castaño, con bordes obscuoos y se destaean fácilmente en am­
bas caras de las hojas; los órganos de reproducción del hongo (S'cp- 
ton'a popal/ Desm.) aparecen en la cara inferior de las hojas co­
mo puntuaciones obscuass casi invisibles a simple vista.

F'y/. — « Viruela» del Alamo itaiáano (Septena populi Desm ).

Los picnidos son subcuticulaess, esferoides (diám. 250-300¡.i), 
membanoosos, con envoltura incompleta y abiertos ampliamente en 
su parte superior, pero sin constituir un verdadero poro; los picni- 
dospooos son fusoideo-falcados (35-45 X 3-3,7 u), hialinos, con am­
bas extremidades agudas, al principio continuos y al final con un 
tabique en su parte media. La posición sistemática de este hongo, 
como lo hace notar Briosi y Cavara (I Punghi Parassiti delle 
Piante Coltivaee od Util, X' 46) no es bien definida, pues esta­
ría mejor ubicado dentro del género PhtJeOípooao.

La « viruela » del álamo italiano provoca la caída prematura de 
las hojas y aunque hasta ahora se manifiesaa en forma esporádica 
ha llamado la atención.

La I-’lata. Octubre .le 1Í):!3.
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